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NUESTRO PENSAMIENTO

A l escribir nuestro artículo ¡Paz á los muer­
tos! no tuvimos otro pensamiento que intentar 
si nuestra intervención en la polémica provoca­
da por la prensa sevi­
llana, podía dar por 
terminada una cues­
tión que nunca debió 
iniciarse.

Pero El Arte Tau­
rino, apreciable colega 
que ve la luz en Sevi­
lla, al hacerse cargo de 
nuestro trabajo, no de­
siste de la pelea, á pe­
sar de que reconoce 
que la misión de la 
prensa taurina «debe 
consistir en fomentar 
el espectáculo, y ayu­
dar á su sostenimiento 
en la terrible crisis en 
que hoy se encuentra.»

Mal se aviene esta 
doctrina, con la que es­
tamos en un todo con­
formes, con la insis­
tencia en no abando­
nar la brecha después 
de publicado nuestro 
artículo.

Y  descartar á E l  

T oreo de la  masa co­

mún prensa madrileña, ni nos envanece ni nos 

complace.
Creemos que de los muertos no debe hablarse 

sino para elevarlos á la gloria, y, por consiguien­
te, á pesar de todas las diatribas que contra nos­
otros estampe la prensa sevillana, no hemos de 
ocupamos más de Manuel G-arcía (Espartero).

En vida, cuando podía oirnos y atender nues­
tras reconvenciones por su genuino método de 
matar toros, escribimos en castellano todo aque­
llo que la crítica razonada y severa puede y de­
be hacer constar, sin que en nuestros escritos

¡ f

E L  SA LTO  DE L A  G ARROCHA

se pudiera leer nada entre lineas que molestara 
la dignidad personal.

Pero muerto Manuel García (Espartero) en 
el cumplimiento de su deber, debíamos hacer 
constar lo que en nuestro' artículo decíamos; y 
no por echárnoslas de profetas^ sino para jus­
tificar que nuestras continuas censuras al mata­

dor sevillano, tendían, más que á  molestarle, á 
evitar la desgracia ocurrida e l 27 de Mayo.

Ahora bien; aun aceptando, como siempre lo 
hemos hecho, que Manuel era un valiente, no 
podemos acoger la doctrina de que los toros

hieren más á los arro­
jados que ájlos cobar­
des.

Y  no podemos con­
formarnos con ese ar­
gumento , porque, en 
tesis general, es inad­
misible.

Los toros cogen, por 
regla general, á los 
ineptos y  á los que, 
careciendo de faculta­
des para la lidia de 
reses bravas, se empe­
ñan en seguir un arte 
para el que no tienen 
condiciones p e r s o-
nales.

Y  ya que, sólo por 
complacer á nuestro 
estimado colega, con­
testamos á su trabajo, 
vamos á terminar ma­
nifestándole que nues­
tra frase castellana, en 
vez de madrileíia, refi­
riéndonos á la prensa 
á quien iban dirigidas 
las censuras sevilla­

nas, no envuelve simbolismo de ningún gé­
nero.

Es nuestro modo de expresarnos, acaso por 
el conjunto abigarrado de castellanos que for­
man esta Redacción.

: S'
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Ganadería de D. José Antonio A dalid. Phesidencia de D. Joaquín de la Concha Alcalde.

NO M BR E 
DE LOS TOROS

1.®

Gañofón.
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Jardinero.

3,“

Fogonero.
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P l m  de Toros de Madrid
c o r r id a  de abono c e leb ra d a  a y e r  

2 7  de J u n io  de 1894.
Baza mayor quita menor, y  á la fuerza ahorcan, 

Bon «Jos adagios vulgares que han servido de base 
á la empresa de nuestro circo para organizar en 
día de trabajo la 12.“' corrida de abono, eontando 
además con la aquiescencia de Rafael Guerra 
(Guerrita) y  de la primera autoridad civil de la 
provincia.

A s í las cosas, se anunció la fiesta con toros de 
D. José Antonio Adalid (antes de Núñez de Pra­
do), y las cuadrillas de Guerrita, Fuentes y Bom ­
bita, que alternaba por primera vez en esta plaza, 
y el personal de la de Antonio Reverte, advirtien- 
do que los abonados quo no estuviesen conformes 
ó no quisieran asistir á la fiesta, tenían la potestad 
de devolver sus billetes al despacho de la calle de 
Sevilla.

Guando á las cinco menos algunos minutos nos 
dirigíamos á la plaza, nubarrones densos apifíá- 
banse en el horizonte, y poco á poco iban exten­
diéndose, presagiando tormenta, que no tardó en 
desarrollarse.

A  las cinco, el Sr. Concha Alcalde, á cuyo cargo 
corría la dirección de la fiesta, dictó las órdenes 
oportunas para que comenzase.

Y  así sucedió, presentándose la gente de coleta 
en el redondel, capitaneada por Rafael Guerra, 
Antonio Fuentes y Emilio Torres, que fué recibi­
da por la asamblea con general aplauso.

Hecho el reparto de papeles, y  dispuesto cada 
cual á ejecutar el que le correspondía, se dió suel - 
ta al primer bicho de loa enchiquerados á la una 
de la tarde sin novedad alguna que relatar, según 
personas qne preMnciaron la operación.

Llamábase Gañafóny tenía el núm. 31, y  era 
cárdeno, bragado, meano, lucero y un poco abierto 
de cuerna.

Cigarrón abrió el primer tercio con una sangría, 
dejando traspasada la vara.

E l bicho, con ella clavada, llega hasta las tablas 
del 6, y al girar de pronto por llamársele la aten­
ción, dió con la vara un palo de primer orden á 
uno de los carpinteros encargados de la puerta de 
arrastre.

Se le tiran varios capotazos con el fin de ver si 
llega á las tablas, y arrancarle la espina, y  en uno, 
tirado por Almendro, llega hasta la línea divisoria 
frente al 7, y desbarata una porción de tableros.

Comienza á llover.
Se abren las puertas del callejón por ver si se 

consigue que entre en él, y  nada: no hubo medio 
de hacerle visitar el pasillo.

El Guerrita pide á la presidencia qne ordene la 
salida de los mansos, y  ésta accede á la demanda.

Nuevo compás de espera.

Pero compás de algunos minutos que impacien­
tan á parte de la concurrencia.

Aprieta el agua, y el graderlo es tomado por 
asalto por los espectadores de los tendidos, que 
tes importa poco molestar á los que están en sus 
asientos propios, sin que ni la autoridad ni los 
acomodadores pongan coto al abuso.

Cuando toman asientos de tendido, ¿no saben 
que están expuestos á las contingencias del agua, 
etc., etc,? Pues si lo saben, ¿á que los toman? Y  
una vez adquiridos, ¿cou qué derecbp molestan á 
los demás?

Las autoridades debían ser las primeras en e v i­
tar estas ingerencias, y  los dependientes de la em ­
presa poner á raya á los primeros que vieran asal­
tar los puestos.

Hecha ceta digresión, prosigamos.
Trascurridos unos minutos se presentan los pa­

dres graves, y con su auxilio se consigue que en 
nnión de ellos entre Gañofón en el pasillo del 7 
y 8, y una vez en él, después de vatios esfuerzos, 
se consigue el objeto apetecido, rompiendo antes 
la vara.

Sacada ésta se franquearon las puertas, y vol­
vieron bueyes y toro al redondel, donde quedó el 
último, retirándose aquellos á descansar. Eran las 
cinco y treinta minutos.

Vuelven los jinetes á contender con Gañafóny y  
Andrés Castaño, el autor de la fechoría descrita, 
pone la segunda vara sin percances.

Cantares mete el palo y cae sobre el bicho, que 
le engancha por el muslo derecho, llevándole un 
momento suspendido, y  dejándole, siu hacer nue­
vamente por él. Se levanta el picador, y  auxiliado 
por lo monos marcha á la enfermería, donde fué 
curado de una herida en le parte superior del 
muslo derecho.

Dos varas más aguanta de Cigarrón, y una del 
Inglés, que se llevó una caída y perdió el potro.

Conste que Cigarrón perdió también un pupilo 
de Bonilla.

Mojino y Almendro, con mucha cortesía, ceden 
los palos á Valencia y Saleri.

Estos aceptan el obsequio, y salen á banderi­
llear á Gaño/ón, que se quedaba y estaba reser­
vado.

Valencia, de poder á poder, clava un buen par, 
que ie valió muchos aplausos.

Saleri, sin meterse, deja un par delantero.
Repiten el primero con un par de los de valien­

te, después de dos salidas falsas, y  el segundo con 
medio par al relance.

Guerrita, de grana y  oro, toma los utensilios 
necesarios, y montera en mano hace de ellos eu 
trega á Emilio Torrea, que montera en mano tam­
bién los recibe.

L o  que hablaron no era fácil oirlo, por más que 
lo es suponerlo.

Bombita, que lucía tem o azul con oro y cabos 
negros, después de esto pasó á obtener la venia de 
la autoridad, y  una vez concedida, salió en busca 
del bicho, que mostraba tendencias á la huida, y 
eficacísisiamente auxiliado por su padrino de cam­
po, dió un pase con la derecha, uno alto, sacando 
desgarrada la muleta, y  cinco más de la clase del 
primero, dos de ellos buenos, como preludio de un 
pinchazo dando tablas, entrando bastante bien.

Un pase natural, otro alto, tres con la derecha y 
uno de pecho precedieron á una estocada en lo 
alto, entrando bien.

Da tres pases más el Bombita, y  el bicho se 
acuesta, levantándose enseguida.

Vuelve á tambarse, y se incorpora á la llegada 
del puntillero.

Por fin toma la horizontal, y  el puntillero acaba 
con é! al tercer puñetazo.

Bombita escuchó muchas palmas y recogió a l­
gunos tabacos, —

Fué el segundo Jardinero, núm. 12, cárdeno cla­
ro, careto, bragado, meano, un poco abierto de de­
fensas y astifino.

Se mostró tardo y  de poder en su pelea con los 
jinetes.

Una vara del Inglés, con volteo, dos de Ciga­
rrón, con caída, una de Juan Pérez, con batacazo 
y  potro fuera de combate, y  otra de Charpa con 
idénticos resultados, compusieron el primer tercio.

Fuentes, en un quite, salió achuchado.
E l Americano, que toreaba por primera vez 

después df su cogida, cumplió con dos medios 
pares

El Blanquito, aprovechando, dejó uno bastante 
aceptable.

A l terminar este tercio vuelve á llover, y  vuelve 
á repetirse el asalto de gradas.

Fuentes, que vestía de café con oro, restableci­
do de la lesión que sufrió en la corrida de Benefi­
cencia, saluda á la autoridad municipal, y  sale á 
entendérselas cou su adversario, que buscaba abri­
go en las tablas y terminó hecho un buey.

La laboriosa faena que empleó para dar cima á 
su cometido hace que no la detallemos C por B, 
porque nos ocuparía un espacio de que no pode­
mos disponer, y  nos llevaría un tiempo que tam­
poco tenemos.

Asi, que consignaremos únicamente que dió en 
junto veintiocho pases con la derecha, uno natu­
ral, dos altos y dos ayudados, entre los que inter­
caló:

Una estocada caída y atravesada.
Un pinchazo alto, entrando bien.
Otro ídem sin soltar el sable.
Una estocada caída, sin dejar de la mano la ti­

zona.
Otra ídem, id., id., barrenando.
Otra estocada al relance, sin soltar.
Otra ídem.
Un mete y saca, tomando las tablas á la salida, 

perseguido por la res.
Y  un intento de descabello, tocando algo.
Sufrió un desarme y varios achuchones y escu­

chó los tres avisos reglamentarios.
Jardinero se entregó en manos del puntillero 

cuando el alguacil de órdenes había salido ya en 
busca de los padres graves.

Fogonero, núm. 29, cárdeno oscuro, bragado y 
un tanto delantero, se presentó en escena en cuan­
to se abrió la puerta de las oscuras celdas.

Con voluntad y bravura contendió con el escua­
drón montado.

Pegote le hizo tres sangrías, dos de ellas bue­
nas, á cambio de una caída al callejón y dos sobre 
la arena.

Beao turnó cuatro veces, castigando á ley  en 
dos, ganándose una calda y  perdiendo el caballs.

Parrao y Charpa pusieron las varas quinta y 
sexta respectivamente, apeándose de golpe en 
ambas.

Valencia y Saleri corresponden á la cortesía de 
Almendro y Mojino en el primer toro, entregán­
doles á su vez los palos.

Y  comienza á llover con fuerza en cuanto Moji­
no, después de una salida en falso, clava un par.

Dispersión general en los tendidos.
Almendro clava medio par, y  ya no llueve, dilu­

via, cayendo piedra y agua en abundancia.
La  gente de coleta se retira, porque el chaparrón 

es inaguantable.
Queda el bicho solo hasta que después de un 

rato pára de caer agua, y  vuelve el personal á pro­
seguir la faena, estando el piso de la plaza in ­
capaz.

Mojino clava un buen par á la media vuelta, y 
Almendro uno bueno al cuarteo.

Bombita entrega en justa reciprocidad el esto-
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qae y muleta al Guerra, después de darle las gra­
cias por BU atención en el primer bicho.

Guerrita cumple con el Sr. Concha Alcalde, se 
quita las zapatillas y pasa á entendérselas con F o ­
gonero, al que después de cuatro pases altos, tres 
ayudados y uno natural, todo de lo clíisico, larga 
nua media estocada superior, al volapié.

Da cuatro peses altos, saca el estoque, y  corrién­
dolo por la piel para que la punta no se apartara 
del bicho, sin separarlo descabella.

Ovación grandísima.

Se arrastran los difuntos; da el presidente la or­
den de poner en libertad al cuarto bicho, y  cuando 
iba á ponerla en práctica el Buñolero, Guerrita 
dispone que siga encerrado el toro y  que se arre­
gle un poco el piso.

Y  el alcalde se fumó la orden.
Y  se acató el mandato de Guerrita,
En tanto se echaron en diferentes partes del re* 

dondel varias espuertas de serrín y se repartió 
éste, la orquesta nos distrajo tocando la jota po­
pular de M  D úo  de la Africana.

Cuando el piso estuvo medio en disposición, 
Guerrita con el pañuelo hizo seña á la presidencia 
de que volvía á entrar en funciones, y el Teniente 
de Alcalde dictó nuevas órdenes, que Albarrán 
cumplió inmediatamente dejando, á las seis y  cin­
cuenta y dos, franco el paso á

Gallardo, núm. 68, castaño, chorreado, listón, 
con bragas y bien puesto.

Fué tardo y de poder para con los jinetes, su­
friendo de Pegote, Beao y Charpa seis varas (dos 
por barba), á cambio de igual número de bataca­
zos y la muerte del caballo de Pegote.

En una caída de! Charpa al descubierto, hizo un 
quite oportuno Fuentes.

Almendro cuartea un par, y  resbala á la salida 
sin perder el equilibrio. Después, en una acometi­
da det bicho, se ve muy apurado, librándole de un 
percance la oportuna intervención de Antonio 
Guerra y Bombita.

Mojino empleó dos salidas falsas para un par á 
la media vuelta.

Almendro repite con otro par en la misma 
forma.

Hecho un buey encontró Guerrita á Qallareto, 
al que transformó, haciéndole manejable, toreán­
dole de muleta con tres pases altos, tres con Ja de­
recha, dos ayudados y uno natural, prólogo de una 
estocada corta sin meterse.

Deapués larga un pase con la derecha, dos altos 
y uno ayudado, para una estocada hasta la mano 
un poco tendida, entrando desde lejos, pero con 
fe  y por derecho.

Muchas palmas.

Aguijdío llamaban al quinto.
Tenía el núm. 7.
Era castaño claro, chorreado, con bragas, abier­

to y  cornalón.
Cumple en varas, llegándose tres veces al Inglés, 

que rueda en la primera, y dos á Juan Pérez, que 
pincha una vez en los sótanos y cae otra.

Como se avecinaban las sombras de la noche, y  
las nubes y relámpagos presagiaban nueva tor­
menta, la presidencia acortó en lo que buenamen­
te pudo la lidia, á fin de que se concluyera el es • 
pectáculo.

Blanquito, después de dos salidas falsas, dejó 
medio par.

E l Americano entró en la cara tres veces, y  dejó 
tres pares que clavaron en el barro, á más de sa • 
lir en falso dos veces; al fin y  al cabo clavó un palo 
en lo alto... del testúz, por poco si lo descabella.

Blanquito hace dos nuevas salidas para dejar un 
par á la media vuelta, metiéndose bien.

Si laboriosa fué la faena de Fuentes en el se­
gundo toro, no le fué en zaga la empleada con 
Aguijefío, después de unos buenos capotazos de 
Guerrita como preliminar.

En nuestra hoja histórico penal apuntamos en 
total:

Pases altos, trece; pases con la diestra, seis, y 
un pase ayudado. No hubo pases naturales, que 
eran los que pedia la res.

Veces que pinchó con el estoque, nueve, en la 
forma siguiente:

Un pinchazo sin soltar, echándose fuera.
Un pinchazo alto, arqueando el brazo.
Una estocada corta, tendenciosa.
Otra ídem ídem, sin meterse.
Una corta, rompiéndose el estoque.
Un pinchazo sin soltar.
Otro ídem Id.
Oye el primer aviso.
Un mete y saca á la media vuelta.
Y  un pinchazo en las costillas.
Se echa el toro,
Y  al darle Pepín un golpeas incorpora, arro­

llando al veterano puntillero, derribándole, ha­
ciendo por él, pisoteándole y  lastimándole en nn<i 
pierna.

A l quite, todos, siendo el que más oportunamen­

te intervino un mono sabio con el mismo capote 
de Pepín.

Se levanta Pepín cojeando y quiere volver al 
puesto del honor, pero se lo impiden y pasa á la 
enfermería, donde es curado de algunas contusio­
nes, todas leves.

Vuelve á echarse el bicho y  Alones lo despena 
al primer tute.

Cuando Fuentes volvía al estribo oyó pitos y  al­
gún ¡fuera!

Y a  de noche casi, salió Cotufo, núm. 54, cárde­
no, bragado y  cornicorto.

Manejaba con ligereza los remos, y  para parár­
selos le obsequió Bombita con cuatro verónicas, 
tres bailadas y una buena

Con voluntad, pero sin poder, aguantó Cotufa 
una vara i e  Cigarrón, que cayó y se separó del 
jaco; otra de Juan Pérez, con pérdida del caballo, 
y  dos (iel Inglés, con el mismo percance.

Llenaron el segundo tercio Perdigón, con un 
par en el toro, otro en el planeta y una salida fal­
sa, y  Ostioncito con un par á la media vuelta 
después de cuatro salidas en falso. ’

Relampaguea que es un gusto.
Bombita se encarga de terminar la fiesta, y em­

plea para ello las faenas siguientes:
Primera: cuatro pases naturales, tres altos, dos 

de pecho, cuatro con ia derecha, uno ayudado y 
una estocada sin soltar, delantera.

Segunda: un pase natural, tres con la derecha, 
cinco altos y un pinchazo alto tomando hueso.

Relampaguea y hueve de nuevo.
Tercera: cuatro pases altos, cuatro con la dere­

cha, uno ayudado, uno alto y  una estocada corta 
y  buena, saliendo por la cara.

Cuarta: dos pases altos, tres con la derecha, dos 
intentos y un descabello.

Y  arrecia el agua
Y  sin coches ni tranvías que poder tomar, por­

que los que abandonaron la plaza antes de termi­
nar la corrida los habían tomado, nos pusimos 
hechos una sopa hasta poder guarecernos en un 
portal ya cerca de las escuelas de Aguirre.

Una vez allí, y  después de un rato de espera 
viendo llover, no á cántaros, á mares, y  relámpa- 
gnear y tronar, que era una bendición de Dios, 
conseguimos un puesto en un vehículo, que va­
liéndose de la ocasión, nos llevó un ojo de la cara 
por cónducimoa desde allí á la Puerta del Sol.

Y  nuevo compás de espera refugiados en uno 
de los portales de una de las casas de la citada 
Puerta, y  desde allí, nuevo viaje, lloviendo si Dios 
tenía agua que echar, en otro vehículo, á casa, 
donde llegamos chorreando más agua que la que 
cayó cuando enterraron á Zafra.

A P R E C I A  O I O N .
DE& OANADO

L a  corrida estaba bien presentada; por lo cual, 
en cuanto á tipo y carnes, nada había que pedir á 
los seis bichos que, procedentes de Núñez de Pra­
do, y  hoy de la propiedad de D. José Antonio 
Adalid, presentó la empresa en la corrida de ayer

Pero como en tiempos no lejanos, cuando esta 
vacada estaba en poder del -Sr. Pacheco, estos to ­
ros de Núñez de Prado parecen de otra casta dis­
tinta de los que presentaba doña Teresa.

En Jos de ayer hubo poca codicia en el primer 
tercio, sobresaliendo solo por su pujanza.

En las demás faenas demostraron tendencias á 
la huida, otros se quedaron mansos, y  en conjunto 
la corrida no hizo más que taparse.

Acaso sin los incidentes á que dió lugar el tem­
poral la corrida hubiera lucido más, pero creemos 
que á la casta de Núñez de Prado se le ha acabado 
la pólvora, y  que su nuevo poseedor tendrá que 
buscar en sementales de otra vacada lo que ha 
perdido la ganadería que ha adquirido.

DE 1.08 Z.1DIADORES, 
B o m b i t a . —Damos hoy el puesto de honor al 

neófito, ya que el Guerra, poniendo en vigor anti­
guas y  sanas costumbres, le cedió el primer toro, 
otorgándole a s ila  alternativa en la plaza d e M a ’ 
drid, á pesar de que en otras plazas ya había al­
ternado con él.

De manea-a que Bombita ha entrado en el esca­
lafón de matadores por ia puerta principal y  con 
todos los honores debidos é la categoría que ayer 
alcanzó.

Bombita se encontró con un bicho con tenden­
cias á la huida y reservón, pero la habilidad del 
padrino hizo que las dificultades desaparecieran 
casi en totalidad, y  con la confianza que da el lle­
var un maestro á la vera, el chico se mostró tran­
quilo é hizo una faena muy aceptable con la mu­
leta.

Con el estoque entró bien las dos veces que hi­
rió; mejor en la estocada que en el pinchazo.

Fué una faena muy lucida y  que el público le 
premió con grandes aplausos.

En el sexto también estuvo muy aceptable con 
la muleta, demostrando que trae bastante apren­
dido en lo que respecta á manejar el trapo.

A I herir no tuvo tanta suerte, ni entró con el 
desahogo que en el primero, quedándose siempre 
en la cara, defecto que no aceptamos ni aceptare­
mos nunca, porque es el que ha motivado las in­
numerables cogidas que sufrió el Espartero, y  el 
que le  ocasionó la muerte.

En fin, que ha sido una alternativa de las más 
lucidas que se han dado.

Pero no por esto comience el niño á ponerse 
moños, y  crea que ya ha recorrido todo el Cal­
vario.

Tome las cosas con cachaza; no se abandone á 
sn buena suerte, y  procure torear, aunque sea por 
poco dinero, con quien le pueda enseñar lo que 
todavía conoce sólo en embrión.

Porque si le ciega el humo del incienso, á pe­
sar de toda esa valentía que ayer demostró, posi­
ble fuera que sumara uno más en el infinito nú­
mero de los que han ido al montón.

La buena acogida de los públicos es un factor 
importantísimo y debe avivar la afición de los que 
por cualquier circunstancia saben merecerla.

En la brega estovo activo, pero en los quites no 
sabe aprovechar los momentos del peligro para 
evitar un percabce y arrancar palmas.

€ r i ie i* i* íta .— El inmenso aguacero que cayó 
sobre la plaza cuando se ponían banderillas al t o ­
ro tercero, obligó al cordobés á quitarse las zapa­
tillas para torear cou más seguridad.

Y  la faena de muleta no pudo resultar más bo­
nita ni más apropiada á las condiciones del toro.

Con el estoque se colocó en un terreno imposi­
ble por lo cerca, tanteó el terreno, por sien el 
arranque podía resbalar, y  en seguida metió una 
estocada corta al volapié.

El bicho se va á las tablas, é inmediatamente 
saca el estoque y descabella.

Aunque las manos de loe espectadores estaban 
mojadas las palmas debieron oirse en Córdoba.

En el cuarto toreó con conciencia, trasformando 
al buey, que se había quedado manso.

En la primera media estocada que atizó se es­
cupió eu la reunión, y  eu la segunda, que fué hasta 
la mano, aunque algo tendida, entró bien, pero sa­
lió con todos los piés.

No hemos de censurarle por esto, porque dada 
la condición del toro, así se matan los bueyes, que 
al sentirse heridos se avispan, y  en sus acometidas 
es cuando suelen ocurrir las averías.

En la brega estuvo bien, pero dejó hacer mu- 
cho á sus compañeros para que buscaran las pal­
mas que á él le sobran.

Dirigiendo, regular.
Ü 'R C D teS -— No quisiéramos molestar á nin­

gún lidiador con nuestras apreciaciones, y  mucho 
menos á éste, que por su modearia se hace acree­
dor á la benevolencia de todos.

Pero nuestro deber es decir la verdad, y  esta no 
puede disfrazarse.

A  Fuentes tocaron ayer dos toros que, por sus 
condicioues en el último tercio, fueron los dos 
huesos de la corrida; pero en otras manos, y  to ­
reándoles con confianza y desde cerca, nc hubie­
ran causado el aperreo que trajeron al matador.

Pero en el segundo toro, aunque el bicho marcó 
tendencias á la huida, no debió ocurrir nada, si el 
matador tuviera confianza al meter el brazo,* y  un 
tranquillo ó modo de matar franco y definido.

Si la faena resultó pesadísima y desastrosa, fué 
porque no t«v o  decisión en ninguna de las veces 
que hirió, y  así no se logra matar toros sino de 
viejos.

En el quinto cabía alguna disculpa al matador 
porque los banderilleros hicieron una faena infer­
nal, muy especialmente el Americano, que solo 
logró poner un palo en el testuz.

Pero si sus condiciones físicas no le permitían 
hacer el trabajo de muleta que era preciso para 
recoger aquella cabeza suelta, debió torearlo con 
muy pocos pasea naturales á una ú otra mano, 
dando la salida en seco y en seguida, antes de que’ 
el bicho se enterara, acometerle con una estocada 
honda, aunque fuera delantera, y  quitarse el mos­
quito de encima, y la bronca que por añadidura 
había de venir forzosamente recordando el públi­
co el desastre del tero segundo.

Sr. Fuentes, por ese camino, el entorcliado gana­
do en buena lid en la corrida del 27 de Mayo, ten­
drá que trauaformarse en un sencillo galón de ca­
bo segundo.

En la brega, aceptable. Hizo algunos quites 
Dusnos, p6ro 6chátido9G él diísqüo g 1 toro g d c I o i í i  y 
abusando de loa capotazos. ^

Hemos dicho repetidas veces á todos los mata­
dores, que ó los toros no debe quebrantárseles en 
el primer tercio más que lo extrietaineute necesa­
rio para sacar al toro de la suerte mientras se po­
ne en salvo el picador caído.

Todo lo que se haga que no se ajuste á esto, es 
perjudicial, más que á nadie, á los mismos mata­
dores.

En varas se han distinguido Pegote, Beao v  
Parrao.
_ En banderillas, Valencia superior, muy supe­

rior; Mojino y Almendro.

Ayuntamiento de Madrid



E L  T O E E O

La tarde, aofocanto al principio y tempestuosa 
después.

Los servicios, medianos.
La presidencia, regular.
L a  entrada, floja; Ja salida, el acabóse.
E l baño fué superior.
A  pesar de que el coche que logramos embargar 

á las nueve de la noche, para que nos trasladara á 
la redacción nos costó una fortuna, casi nos ha 
salido por una friolera, porque ya ¿á qué vamos 
este año á San Sebastián?

A  bafiarnoB en un barrefío comparada la Con­
cha con la espaciosa playa en que quedó converti­
da anoche ia Carretera de Aragón.

P aco Media-Luna.

C r ó n i c a .
En las primeras horas de la mañana de anteayer co­

menzó á circular entre algunos aficionados, propala­
da no sabemos por quién ni con qué fundamento, la 
noticia de que había tenido un fatal desenlace la le­
sión que viene sufriendo el matador de toros Anto­
nio Reverte; y tal cuerpo tomó, que á las tres de la 
tarde eran contadas las personas que de res taurina 
se ocupan que no tuviera conocimiento de ella, dán­
dose pelos y señales de cómo había ocurrido, y qué 
causas habían determinado el suceso.

La publicación de un número extraordinario de 
uno de nuestros colegas, haciéndose eco de estos ru­
mores, vino á dar á la mala nueva caracteres de al­
guna exactitud.

La noticia, á pesar de tener todos los visos de un 
canard, dió lugar á que no pocos aficionados y algu­
nos amigos del diestro telegrafiaran á Sevilla y Alca­
lá del Río, donde, como saben nuestros lectores, se 
encuentra el espada, á íiu de tener noticias de lo que 
hubiera, y el telégrafo daba á las pocas horas el más 
solemne mentís á los alarmantes rumores, diciendo 
que Antonio Reverte se encontraba cuidado con 
tierna solicitud por su familia, y que contiuuaba me­
jorando V con ánimos y deseos de volver pronto al 
arriesgado ejercicio de su profesión.

•• *
Y  vaya de cañarás.
E l Cronista de Sevilla insiste en afirmar que el 

aplaudido matador de toros Rafael Guerra (Guerrita) 
tiene el propósito de retirarse en breve del toreo, a 
pesar de hanerse desmentido la noticia por amigos 
íntimos del diestro, añadiendo que le obligará á ello 
en término breve una enfermedad que padece al co­
razón.

Una vez más puede afirmarse, (jue no hay semejan­
tes carneros. Que Guerrita disfruta inmejorable sa­
lud, que no existe la afección, y que hoy por hoy no

Siensa retirarse de una profesión á que tiene afición 
ecidida, como lo prueba el que siga cada día más 

deseoso de palmas y más inconmensurable con los 
toros, teniendo, como tiene, caudal sobrado para vi­
vir con grandes comodidades sin necesidad ae expo­
nerse ante los astados brutos.

Esta iiltima consideración basta á hacer caer por 
su base las aseveraciones de E l Cronista, y de cuan­
tos, como el periódico, insisten en afirmar que Gue­
rrita se retirará en breve de los toros.

Noticias 6 cañarás de esta índole deben ponerse 
siempre en cuarentena, porque desde luego envuel­
ven piadosas intenciones, cuales son las de perjudicar 
á aquéllos á quienes se refieren.

R a rc e io n a  2 4 ,

Celebróse en esta plaza el citado día una corrida 
extraordinaria, dividida en dos partes: una destinada 
á rejoneadores, y otra formal y seria.

Para la primera parte había dispuestos dos toros de 
la ganadería de Arribas, y para la segunda, seis de 
D. Faustino Udaeta.

Dos bandas de música, la de la Lt/re Bitterroise, de 
Beziers, y la del municipio de la ciudad, estaban en­
cargadas de amenizar el espectáculo.

Mariano Ledesma rejoneó los dos primeros con 
bastante acierto, teniendo la suerte de clavar al se­
gundo im rejoncillo, que dió fin del bicho y le valió 
una ovación.

El primer bicho de rejones fué muerto por Villita 
de un pinchazo alto, una corta buena, y una buena 
estocada á volapié, escuchando justas palmas.

Los toros de Udaeta jugados en la segunda parte, 
cumplieron bien en general, siendo el que hizo mejor 
pelea en el primer tercio, por su bravura y poder, el 
lidiado en cuarto lugar, que se llegó siete veces á los 
picadores, les derribó en seis y despenó tres potros, 
mandando á la enfermería al picador Fuentes con una 
conmoción de resultas de un porrazo.

Mazzantini, en su primero, comenzó bien y termi­
nó con poca fortuna. En la muerte del tercero, que 
se hizo do sentido, estuvo pesado y con bastante des­
confianza al meterse. La mala impresión de las fae­
nas descritas las borró en el quiuto, que brindó á la

música francesa. Pasó poco, desde cerca y parando, 
y dejó una gran estocada que hizo innecesaria la in­
tervención del Jaro, obteniendo imu ovación, la ore­
ja, música y un canastillo de flores, obsequio de la 
Lyre ¡Htterroise.

Banderilleó al quinto con lucimiento, y estuvo ac­
tivo en los quites.

Quinito despachó al segundo de una estocada un 
poco tendenciosa, después de un buen trasteo; al 
cuarto, de un pinchazo y una estocada, siendo vol­
teado a! salir de la suerte, y al sexto de una corta 
delantera y otra buena. Se ie dió la oreja del pri­
mero.

Quedó regularmente pareando al quinto, y estuvo 
trabajador en la brega.

Nada hizo de particular la gente montada ni la de 
infantería.

Los servicios, aceptables. La empresa, satisfecha; 
como que tuvo un lleno.

Resultaron lesionados los picadores Sevilla, Ama­
ró y Fuentes. En el primer toro, Sevilla con una con­
tusión en un muslo; en el tercero, Teodpro Amaré 
con una conmoción cerebral, y en el cuarto, Juan 
Fuentes con una contusión en un muslo.

P u e r to  de S a n ta  U fa ría  2 4 .

Se lidiaron toros de la Viuda de Concha Sierra, 
que cumplieron sin excederse. Diez potros quedaron 
fuera de combate.

Guerrita estuvo á la altura de su reputación en 
todo, obteniendo muchísimos aplausos. Banderilleó 
uno de los toros magistralmente, toreó de capa al 
pelo, hizo quites soberbios, pasó de muleta á la per­
fección é hirió bien.

Bombita también quedó á buena altura estoquean­
do y banderilleando.

La gente muy trabajadora, y el público que llena­
ba la plaza satisfecho.

T in a ro K  2 4 .

Los toros de la Sra. Viuda de Fuente el Sol resul­
taron: uno, el cuarto, de primera; dos buenos, uno 
mediano y dos bueyes. El cuarto despachó seis potros 
y tomó gran número de puyazos.

Fabrilo estuvo regular en la muerte de sus tres 
toros, y bien banderilleando al sexto y en la brega.

Bonarillo, bastante aceptable en el segundo y sex- 
tOj y bien en el cuarto. En la brega, trabajador.

De los jinetes, se distinguió Badila.
La entrada, buena. Los concurrentes no salieron 

disgustados de la fiesta.

Sidi-Bcl-AI>l>es (Á f r i c a )  2 Z  y  2 4 .

En la tarde del día 23 se jugaron toros de D.“ Cel- 
sa Fontfrede, de los que dos fueron superiores, dos 
buenos y dos aceptables.

El Gallo toreó magistralmente, estuvo superior en ' 
el quiebro de rodillas, bien banderilleando y pasando 
de muleta, y regular estoqueando.

Lagartijillo, muy bueno en la suerte suprema, bre­
gando y banderilleando.

En el quinto fué cogido y volteado, sin consecuen­
cias.

Lesaca, muy bueno. Le fué otorgada la oreja del 
tercero, al que mató de un soberbio volapié. Ponien­
do banderillas, muy bien.

Día 24.— Los toros de xMoreno Santamaría dieron 
bastante juego.

Los matadores fueron los mismos de la tarde ante­
rior, y tuvieron en todo una buena tarde, escuchando 
muchos aplausos.

Las cuadrillas cumplieron.

S e g o v ia  2 4 ,

Los toros de Carrasco cumplieron en general, y 
presentaron pocas dificultades a la gente.

Despacharon doce potros.
Lagartija estuvo muy aceptable, tanto al torear 

como al herir.
Pepete, muy valiente y bien á la hora de meter el 

sable, dando á uno de sus toros una estocada de las 
buenas, embraguetándose, siendo alcanzado á la sali­
da y derribado sin consecuencias.

Los jinetes, regulares, y bien en general los peo­
nes.

l ie ó n  2 4 .
Las noticias que hemos recibido de la corrida ce­

lebrada en esta capital, confirman las que adelanta­
mos en el telegrama que publicamos en el número 
del lunes último.

É v o ra  (P o r tu g a l )  35.
E! ganado dió poco juego en general. Almeida (Ca­

simiro) colocó excelentes rejoncillos, y Faico, to­
reando de capa, banderilleando y simulando la muer­
te, fué muy aplaudido por la.concurrcncia.

N o v illo s .
Almería, 24.—Los toros de Concha y Sierra cum­

plieron bien y mataron trece caballos. Corete des­
pachó al primero de una buena estocada; al tercero, 
de un pinchazo y una estocada alta, después de una 
buena faena, y al quinto de un gran volapié, después 
de pasarle de muleta con arte.

Gavira mató al segundo de un pinchazo y dos es­
tocadas, toreando bien de muleta; al cuarto, de un 
pinchazo y una estocada, después de un trasteo me­
diano; y al sexto de una estocada y tres pinchazos.

El banderillero apodado el Cartujano fué cogido, 
resultando con un puntazo en la ingle, afortunada­
mente de poca gravedad.

Badajoz 24.— Tres de los toros lidiados fueron 
sentenciados á ser tostados vivos. Esto dice bastante 
para suponer cómo serían los bichos.

Bebe chico y el Molo hicieron más do lo que per­
mitían las reses, y consiguieron hacerse aplaudir.

Somorrostro (Bilbnol 24.— En la novillada cele­
brada en esta plaza, al entrar á matar á uno de los 
toros el Esparterito, fué cogido y volteado á grande 
altura, resultando con una cornada bastante extensa 
en el muslo derecho. No tenemos noticias concretas 
del resultado de la corrida ni del que dieran los to­
ros de Tabernero, que se lidiaron en ella.

Valladolid2A.— Poco juego dieron los bichos l i­
diados en esta novillada, que eran más á propósito 
para uncidos que para toreados. El cuarto lué vuel­
to al corral, con justicia, por su facha y manse­
dumbre.

Pepe Hillo y Palomar-hicieron los imposibles por 
agradar, y lo consiguieron, entrando á matar con va- 
lenlía y desde buen terreno. Palomar intentó recibir 
al cuarto, y por no marcar la salida precisa fué en­
ganchado por el bicho, que le volteó, ocasionándole 
un fuerte varetazo.

El último fué muerto por el sobresaliente, quien 
estuvo toda la tarde trabajador, como asimismo Ma­
nolo Carretera.

La entrada, buena.

Las empresas que deseen contratar al matador 
de novillos

Juan B orren  (B U B U I íI íA )
pue leu dirigirse á su apoderado D. Pedro Bruny, 
calle Ancha, 36, principal, Barcelona.

Las empresas que deseen contratar al matador 
de novillos

José Rodrígaez (B E B E -C H IC O )
diríjanse á D. Antonio González, Montera, 44. se­
gundo, Madrid, ó á D. Rafael Sánchez (Bebe), 
Campo de la Merced, 3, Córdoba.

Las empresas que deseen contratar al matador 
de toros,

Em ilio Torres (B O H B IT A )
pueden dirigirse á su representante B. Manuel To­
rres Navarro, que tiene su domicilio en la calle de 
San Jacinto, núm. 46, Sevilla. o-bf

Las empresas que deseen contratar al espada

Saturnino Aransáez
pueden dirigirse á su apoderado D, Antonio Ibáfiez 
González, A ve  María, 25, 1.® izquierda. Madrid.

SASTRERIA
DS

T o m á s  T r e v i j  a n o
S an  F e l ip e  N e r i,  1

El dueño de este establecimiento pone en 
conocimiento de su numerosa clientela, que 
acaba de recibir un gran surtido degéneroa 
de la estación, tanto del reino como extran­
jeros, y  que no omite sacrificio alguno para 
dar gusto al que le honre con sus servicios, 
como lo acreditan los muchos años que lleva 
establecido.

En esta casa se halla de venta un gran 
surtido de monteras, construidas por la co­
nocida Juana Ferrer (viuda de Roque), á 
precios muy económicos.

i ü L  T O K E O

PRECIOS DE SüaORlPCIÓN

Madrid y provincias. Extranjero. TTltramar.

Trimestre: 2 pesetas. 6 francos.. 1 peso.
Uu año: 8 id ............. 15 i d .......... 3 id.

Número atrasado del año corriente. 3 5  cénts.
Idem id. de años anteriores........... 5 0  id.
Se suscribe en las principales librerías, ó diri­

giéndose directamente al Administrador de este 
periódico, calle del Espíritu Santo, 18.— Madrid.

MADRID: Imprenta de El. TOREO, Espíritu Santo, 18.

Premiado en laa Exposiciones de París de 1889 y  Bruselas 
de 1890, con Medalla de oro.Ayuntamiento de Madrid




